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A la derecha, una
garcilla bueyera
descansa posada
en una palmera de
la colonia de cría
de la especie exis-
tente en Arrecife
(Lanzarote). Foto:
Pablo Gustems. 
En la foto peque-
ña de la izquierda
se aprecia una pa-
norámica de esta
colonia, situada
junto a la estación
de guaguas de
Arrecife (foto:
Juan Cazorla).

UN EJEMPLO DE LA COMPLEJIDAD DE LOS ACTUALES ESCENARIOS DE LA CONSERVACIÓN

Garcillas bueyeras de 
Lanzarote: una amenaza

para la biodiversidad de la isla
Las garcillas bueyeras son migrantes que se presentan asiduamente y en escaso número en

Canarias. Pero en Lanzarote la especie se ha asentado de forma reciente y su explosión
demográfica ha dado lugar a problemas ambientales, sanitarios y económicos. Este caso

refleja la complejidad de algunos de los actuales escenarios de la conservación.

por José Cabot Nieves, Andy J. Green, Úrsula Höfle y Domingo Concepción

La garcilla bueyera (Bubulcus ibis) es
una garza blanca que, solitaria o en
grupos, es fácilmente visible en los
campos de nuestra geografía. Es fre-
cuente verla en busca de presas acom-

pañando al ganado mientras pasta, tras los ara-
dos que surcan las tierras de labor, andurrean-
do por las inmediaciones de las ciudades o vo-
lando al atardecer en grupos hacia sus dormi-
deros. Es una especie omnipresente en los ver-
tederos de basura y estercoleros, donde puede
alcanzar elevadas concentraciones en busca de
materia orgánica en descomposición e insectos.

La extensa dispersión geográfica y el gran
crecimiento demográfico protagonizados por la

garcilla bueyera han sido los más amplios y rá-
pidos conocidos de todas las especies de aves.  
Al final del siglo XIX se expandió desde el suro-
este de Europa a Oceanía, de África a Nortea-
mérica y de Asia a Australia, hasta alcanzar en
la actualidad una distribución cosmopolita con
una extensión de unos diez millones de kilóme-
tros cuadrados. Las transformaciones realiza-
das por el hombre en el entorno natural a esca-
la planetaria y los residuos que genera han fa-
vorecido este proceso.

Desde los años setenta estas aves empeza-
ron a presentarse en Canarias durante su paso
migratorio y para invernar en números bajos,
entre quince y veinte ejemplares por isla (1),
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excepto en Lanzarote, donde existe una colonia
reproductora desde 1988 (2). La primera pareja
de garcilla bueyera que anidó en Lanzarote lo
hizo en el parque Ramírez Cerdá de Arrecife
(2), un céntrico espacio arbolado con palmeras
canarias, araucarias centenarias, laureles de In-
dias, casuarinas y otros árboles ornamentales,
ubicado en el paseo marítimo, zona comercial
de la ciudad de Arrecife.

Francisco José Galdós Rossi (3) y testimonios
orales recogidos señalan que un componente
de la pareja inicial era un ejemplar enfermo o
accidentado que fue cuidado por una persona
que regentaba un quiosco en el mencionado
parque. El ave permaneció por las inmediacio-
nes del puesto y una vez recuperada se empa-
rejó con otra silvestre. Esta pareja anidó en el
parque y sus descendientes dieron lugar a la
colonia reproductora.

Llega la explosión demográfica
A los ocho años de haberse detectado el primer
nido, las parejas reproductoras de garcilla bue-
yera del parque Ramírez Cerdá eran cincuenta
(2). Desde esa fecha hasta 2008 la población de
Lanzarote osciló entre las doscientas y las cua-
trocientas aves. Censos del verano de 2017 arro-
jaron la cantidad sorprendente de 1.500 aves en
la isla (4) (ver Cuadro en pág. 23). Esta creciente
población de garcilla bueyera se mantiene con
recursos altamente disponibles y abundantes
procedentes del entorno humano, que comple-
menta con presas que extrae del medio natural.
Puede decirse que cualquier animal que la garci-
lla bueyera pueda tragar, cuyo tamaño oscile en-
tre los tres y los treinta centímetros (ofidios), es
una presa potencial para ella.

Al igual que en América, la garcilla bueyera no
es una especie autóctona nidificante de Canarias.
Todo lo contrario, su asentamiento y crecimiento
demográfico es consecuencia del desarrollo de
Lanzarote, debido a la importación de recursos y
agua, fundamentalmente para el turismo.

El vertedero insular proporciona ingentes
cantidades de materia orgánica y dípteros a
cientos de garcillas que acuden diariamente, al
igual que estercoleros y granjas ganaderas. En
las vías públicas se nutren de residuos orgáni-
cos y son atiborradas por los clientes de bares
y terrazas. Visitan núcleos zoológicos y jardines
para cebarse de pienso para los animales. Tam-
bién forrajean en espacios transformados por la
mano del hombre, como campos de golf, sola-
res, la periferia de áreas pobladas, la vecindad
de establecimientos ganaderos, el recinto aero-
portuario y las cunetas. En estos lugares esquil-
man las poblaciones de presas autóctonas, co-
mo ha sucedido con las lagartijas en el aero-
puerto de Lanzarote.
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Arriba, garcillas
bueyeras
fotografiadas
junto a los
recipientes con
agua que algunas
personas les
proporcionan en la
colonia de cría de
Arrecife (foto: José
Cabot).

En la fotografía
central, varias
garcillas bueyeras
se alimentan en el
vertedero de
Zonzamas, situado
en el municipio de
San Bartolomé
(Lanzarote). Foto:
Pablo Gustems.

denso rodal de Acacia cyclops. El considerable
tamaño y la forma de este arbusto exótico per-
miten que las garcillas hagan sus nidos con faci-
lidad. Además, se construyó una charca artificial
con recarga continua para que las aves bebie-
sen y se bañasen. Estas condiciones artificiales
y la estabilidad térmica estacional favorecen
que las garcillas bueyeras se reproduzcan prác-
ticamente en cualquier momento el año y reali-
cen dos o más puestas anuales.

Impacto sobre la fauna autóctona:
las presas y los competidores
La capacidad depredadora de la garcilla bueye-
ra, la amplitud de tipos y tamaños de presas
que captura y su desorbitada población es una
amenaza para las especies autóctonas de Lan-
zarote, tanto presas como competidoras, mu-
chas de ellas endémicas.

En los análisis de diez contenidos estomaca-
les de garcillas atropelladas en esta isla se ha-
llaron 1.269 presas. Las más abundantes fueron
los saltamontes y los lagartos (Gallotia atlanti-
ca), consumidos por el 90% de las aves analiza-
das. Se llegó a encontrar una garcilla que tenía
en su estómago 44 lagartos juveniles. La sala-
manquesa canaria o perinquén majorero (Ta-
rentola angustimentalis) se encontró en el 30%
de los tractos digestivos. Este reptil es presa
habitual de la garcilla bueyera (5) y su pobla-
ción, al igual que la del raro eslizón canario o li-
sa (Chalcides simonyi), puede estar seriamente
mermada por estas aves, como ocurre con un
eslizón endémico en la isla brasileña Fernando
de Noronha (6).

Además de utilizar establecimientos humanos,
las garcillas bueyeras se distribuyen ampliamen-
te por el territorio insular. Solas, en parejas o en
pequeños grupos inconexos prospectan los hábi-
tats secos y pedregosos en busca de insectos y
pequeños vertebrados de los que alimentarse.

Mientras tanto, árboles ornamentales y pal-
meras de viviendas, vías públicas, parques ur-
banos, urbanizaciones, hoteles, zoológicos, bor-
des de carreteras y techos de naves industriales
y de establecimientos ganaderos son usados
por la especie para pernoctar en una isla como
Lanzarote, carente de arboledas naturales.

En la actualidad la colonia reproductora de
garcilla bueyera de Lanzarote ya no está en el
parque Ramírez Cerdá, sino en un solar urbano,
diseñado ex profeso para que la especie anide,
emplazado junto a la Estación de Guaguas de
Arrecife. Este espacio, de unos cien por cin-
cuenta metros, fue acondicionado y dotado de
elementos siguiendo las directrices de SEO/
BirdLife, encaminadas a potenciar el éxito re-
productor de la garcilla bueyera.

El recinto tiene un vallado perimetral de dos
metros de alto para impedir que las aves sean
perturbadas. Una pared de pantallas metálicas
de unos diez metros de altura ubicada en el
flanco sur suprime los efectos de los racheados
alisios sobre las aves, incluidos pollos y huevos.
Una apretada y ancha faja de árboles frondosos
y rápido crecimiento (casuarinas) circunda al
vallado interiormente y favorece el emplaza-
miento de los nidos, a la vez que protege de los
vientos y aísla visualmente a la colonia. En la
resguardada zona nuclear del recinto se creó un
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Coleópteros y dípteros fueron consumidos en
grandes cantidades. Entre los saltamontes in-
geridos se encontraron taxones endémicos co-
mo Purpuraria erna lanzarotensis, Calliptamus
plebeius y Sphingonothus sp. entre otros. En
cuanto a los mamíferos se encontraron restos
de un ratón (Mus musculus). Seguramente la
musaraña canaria (Crocidura canariensis) sea
presa de la garcilla bueyera, dado que las mu-
sarañas entran en su dieta en otros lugares.

Con respecto a las aves de Lanzarote sobre
las que depreda la garcilla bueyera, se sabe que
captura pollos de terrera marismeña canaria
(Alaudala rufescens polatzeki) y de perdiz moru-
na (Alectoris barbara). Otras presas potenciales
son los pollos de alcaraván canario oriental
(Burhinus oedicnemus insularum), de bisbita ca-
minero (Anthus berthelotii) y de la rara codorniz
(Coturnix coturnix) (4). También podrían serlo
los pollos de chorlitejo patinegro (Charadrius
alexandrinus) y del escaso corredor sahariano
(Cursorius cursor). De hecho, por estudios reali-
zados en el Parque Nacional de Doñana se sabe
que la garcilla bueyera captura pollos de chara-
driiformes (7). Agustín Pallarés (5) cita la depre-
dación de un pollo de garajao o charrán común
(Sterna hirundo), cuyas dos últimas parejas de
Lanzarote nidificaban en la vecindad del castillo
de San Gabriel, a doscientos metros escasos de
la colonia de garcillas bueyeras.

Uno de los autores de este artículo, Domingo
Concepción, que ha realizado censos continua-
dos en la zona del Jable Central entre 2003 y
2017, ha detectado que en ese lapso se han
producido descensos escalofriantes en las po-

Dormidero de
garcillas bueyeras
en una arboleda
ornamental sobre
una terraza, en
una vía publica de
Pueblo Marinero
(Costa Teguise,
Lanzarote). Foto:
Pablo Gustems.

blaciones de aves esteparias por la acción de-
predatoria de la garcilla bueyera. Entre ellas, el
alcaraván canario oriental (cuya población ha
caído a un 18% en la zona), la de terrera maris-
meña canaria (caída a un 31%), la de bisbita
caminero (caída a un 34%) y la de alcaudón ca-
nario (Lanius meridionalis koenigi) (caída a un
38%). No se dispone de datos cuantificables en
otras partes del territorio insular.

En el supuesto caso de que una garcilla bue-
yera capturase cinco vertebrados al día (pensa-
mos que podría ser una subestima), la pobla-
ción residente en Lanzarote en un solo año des-
pojaría al medio natural de más de 2.500.000
animales (entre reptiles, aves y mamíferos).

Las especies autóctonas no están adaptadas
para reponer la extracción que está ocasionan-
do el desorbitado tamaño poblacional de este
nuevo depredador. Pero el impacto de la garci-
lla bueyera no es menos grave sobre las espe-
cies con las que compite por los mismos recur-
sos. Su considerable talla (500 gramos), com-
portamiento gregario, elevada eficiencia depre-
dadora y dieta amplia la ponen en una situa-
ción ventajosa frente a otras especies competi-
doras propias de Lanzarote. Estas últimas, res-
tringidas a los limitados recursos que ofertan
los áridos campos de la isla, son menos abun-
dantes y están en decadencia (8, 9).

Sin duda hubaras, alcaravanes, cernícalos, le-
chuzas o corredores saharianos sufren una
merma en la disponibilidad de alimentos como
consecuencia de la extracción de presas que
realiza la población de garcilla bueyera. La ele-
vada ingesta de presas pequeñas que hace esta



En muchas partes de Europa se
aplican medidas de control sobre

las gaviotas para proteger a la fauna
autóctona. Igualmente, vista la abun-

dancia de la garcilla bueyera en el resto
del mundo, es coherente proponer medi-

das de control para esta especie en determi-
nadas condiciones. Lanzarote parece un caso
extremo: hay una superpoblación de garcillas
que causa severas afecciones negativas sobre la
fauna local. Si a ello le unimos el impacto de las
gaviotas y de los miles de gatos incontrolados
que deambulan por los hábitats de la isla, el
efecto sinérgico sobre la biodiversidad autóctona
tiene que estar siendo severo.

Existen además otros tipos de afecciones pro-
ducidas por la garcilla bueyera en Lanzarote,
empezando por las pérdidas económicas. Ade-
más de las condiciones de insalubridad que oca-
sionan estas aves con sus deyecciones, los dor-
mideros que tienen en árboles ornamentales en
hoteles y establecimientos turísticos producen
molestias a los clientes y gastos derivados de la
limpieza y reposición de infraestructuras deterio-
radas por las abundantes deposiciones. Igual su-
cede en terrazas de la vía pública, urbanizacio-
nes y viviendas que están situadas bajo arbole-
das donde pernoctan las garcillas. También origi-
nan gastos económicos en las instalaciones ga-
naderas, derivadas de la limpieza e higienización
del recinto, y en piscinas de urbanizaciones don-
de estas aves acuden para beber y bañarse.

Tampoco puede obviarse el papel de la garcilla
bueyera como reservorio y dispersor de patóge-

especie ha-
ce que compita con
ventaja frente a las pequeñas aves insectívoras
autóctonas, como bisbitas, terreras, abubillas o
alcaudones. Lo mismo podría decirse de lagar-
tos y perinquenes, a los que la garcilla bueyera,
además de quitarles su alimento, captura para
comérselos.

Existen otras afecciones graves
Canarias se halla actualmente inmersa en un
progresivo empobrecimiento de su biodiversi-
dad, con pérdidas recientes de especies autóc-
tonas, disminución generalizada de poblaciones
faunísticas y afecciones severas en el entorno
natural. El éxito de la garcilla bueyera en Lan-
zarote es una consecuencia de la disponibilidad
de recursos que el ave encuentra en estas cir-
cunstancias de �cambio global�. Lo mismo su-
cede con la gaviota patiamarilla (Larus micha-
hellis), cuya población ha crecido notoriamente
en Lanzarote gracias al vertedero donde se ali-
menta, de manera que al igual que la garcilla
bueyera ocasiona severos estragos sobre los
vertebrados insulares.

Una garcilla
bueyera con una
salamanquesa
canaria o
perinquén
majorero
(Tarentola
angustimentalis)
en el pico, que
acaba de capturar
(foto: Pablo
Gustems). En la
foto circular,
contenido
estomacal de una
garcilla bueyera
atropellada, en el
que predominan
restos de lagartos
de la especie
Gallotia atlantica,
endémica de las
islas Canarias
Orientales (foto:
José Cabot).
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nos. Esta especie ha estado involucrada en la
transmisión de enfermedades a otros animales
silvestres y domésticos e incluso a los seres hu-
manos (10, 11). Debido a sus hábitos alimenticios
las garcillas bueyeras actúan como vectores de
Salmonella y contribuyen a diseminar este ger-
men. De hecho fue la presencia de Salmonella y
Escherichia coli en las aves del parque Ramírez
Cerdá lo que motivó el desalojo de la colonia de
garcilla bueyera en 2008. Es más, una de cuatro
garcillas analizadas en el nuevo emplazamiento
de la colonia, junto al Intercambiador de Guaguas
de Arrecife, era portadora de este patógeno (4).

La transmisión de Salmonella ocurre por vía fe-
co-oral. El ganado se infecta si ingiere agua o ali-
mento sobre el que han defecado garcillas porta-
doras de este germen (11). Una mortalidad en
un aviario en el Zoo de Jerez se atribuyó a un
brote previo en garcillas bueyeras que anidaban
en la vecindad. La presencia de ejemplares de
esta especie portadores de Salmonella puede
constituir un riesgo para la salud de las perso-
nas. La asiduidad y la elevada cantidad de estas
aves en los establecimientos ganaderos de Lan-
zarote se vinculan a los casos de toxiinfecciones
sufridas por personas que consumieron quesos
procedentes de animales enfermos.

Otros patógenos zoonóticos transmitidos por
las garcillas bueyeras son Chlamydia psittaci e
Histoplasma (12). Esta especie puede actuar
también como reservorio de virus, algunos im-
portantes para las aves domésticas, como Gum-
boró, Newcastle, influenza aviar IA y viruela
aviar, sin descartar otros que afectan a la salud
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humana, como West Nile, rabia, dengue, Nyama-
nini o Midway (13, 14, 15, 16). También se ha
documentado el potencial de las garcillas bueye-
ras de trasladar hemoparásitos (Plasmodium y
Leucozytozoon) a sus nuevas áreas de expan-
sión como especie invasora (17).

El hacinamiento de la numerosa población ni-
dificante de garcilla bueyera en un espacio urba-
no carente de control sanitario como el de Arre-
cife, donde además concurren importantes con-
centraciones de palomas, tórtolas turcas (Strep-
topelia decaocto), ratas e incluso animales de
compañía incontrolados (gatos y perros), con el
correspondiente intercambio y diseminación de
gérmenes y parásitos hematófagos como pioji-
llos, ácaros, garrapatas y mosquitos entre ellos,
constituye un importante foco de contagio para
personas y animales. Además, las garcillas, al
comer en el vertedero, pueden contaminarse
con bacterias resistentes a los antibióticos, como
se ha descrito para otras especies (18, 19), y
luego diseminar estos patógenos.

A fecha de hoy, el problema sigue
La situación causada por la superpoblación de
garcilla bueyera en Lanzarote ha sido denunciada
en 2010 y 2017 por el Ayuntamiento de Arrecife
y en 2018 y 2019 por el Servicio Canario de la
Salud del Gobierno de Canarias, así como desde
estamentos insulares afectados por los daños
que causan estas aves en sus establecimientos.

A estas alturas hay abundante documentación
en relación a cómo la garcilla bueyera amenaza
la biodiversidad de otras islas del planeta me-
diante procesos de depredación, competencia y
por diseminación de enfermedades. Baste citar
en el Caribe, entre otras islas, Bahamas, Vírge-
nes, Turcas y Caico y Santa Lucía, además de

CUADRO EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN
RESIDENTE DE GARCILLAS 
BUEYERAS EN LANZAROTE

La figura refleja la explosión demográfica de los últimos años en la co-
lonia reproductora de garcilla bueyera de Lanzarote. Censos del verano
de 2017 arrojaron la cantidad sorprendente de 1.500 aves en la isla (7).



Fernando de Noronha (Brasil) y Galápagos
(Ecuador). Tampoco se libran islas del Océano
Pacífico como Hawái, Fiji, Nueva Caledonia y Po-
linesia Francesa.

Volviendo a Lanzarote, en sólo dos años las
condiciones insanas de la nueva ubicación de la
colonia de garcilla bueyera, debido a la gran con-
centración de aves, superaban a las que había en
el antiguo emplazamiento, según un informe del
Ayuntamiento de Arrecife. En los últimos años la
situación ha empeorado aún más debido al incre-
mento poblacional. El recinto de la colonia llegó a
convertirse en un lugar maloliente lleno de res-
tos, excrementos, pollos muertos y basuras, lo
que motivó que desde la Dirección del Área de
Salud de Lanzarote (Gobierno de Canarias) se in-
formara en 2017 y 2018 a las autoridades com-
petentes acerca de la grave situación que repre-
sentaba esta situación para salud pública.

En julio de 2018, expertos, investigadores, téc-
nicos de las administraciones, asociaciones con-
servacionistas (WWF) y representantes de los
sectores afectados, reunidos en una mesa de tra-
bajo, coincidieron en la necesidad de tomar me-
didas. A iniciativa del Servicio de Medio Ambiente
del Cabildo Insular de Lanzarote se valoró como
paso primordial actuar sobre el espacio donde se
ubica la colonia de garcilla bueyera, su riesgo pa-
ra la salud pública. Además se tuvo en cuenta la
situación ilegal del emplazamiento de la colonia,
un solar urbano vallado destinado ex profeso a la
cría de animales, ya que al tratarse de una espe-
cie silvestre este tipo de instalaciones debe asen-
tarse en el medio natural y ajustar su población a
los recursos disponibles en los hábitats de la isla.

En septiembre de ese mismo año, concluido
prácticamente el periodo de cría de las garcillas
bueyeras en Lanzarote, se iniciaron las primeras
actuaciones en la colonia. Estaba previsto la eli-
minación de basuras y la limpieza del lugar, el
desmantelamiento de las pantallas anti-vientos,
el clareo de la apretada arboleda para que vol-
viese a circular el aire y la tala del rodal de Aca-
cia cyclops donde prefieren construir sus nidos
las garcillas, así como la reparación de las es-
tructuras dañadas. 

La siguiente fase que se pensaba abordar iba
a incluir medidas encaminadas a controlar el
crecimiento demográfico de las garcillas bueye-
ras por métodos no cruentos, entre ellos impedir
que utilizasen arboledas artificiales para nidificar
y pernoctar y que pasaran a hacerlo al medio
natural. Así su población se regularía casi exclu-
sivamente en función de los recursos naturales
existentes en la isla, al igual que pasa con las es-
pecies autóctonas.

Lamentablemente este programa de actuación
fue suspendido de manera injustificada apenas
iniciado, debido a la presión mediática en contra,
de manera que no pudo llevarse a cabo la gran
mayoría de las medidas previstas, salvo la lim-
pieza de las basuras acumuladas en el recinto y
la reparación del vallado. A fecha de hoy las gar-
cillas bueyeras siguen criando en su colonia ur-
bana de Arrecife, lo que significa que se mantie-
ne la grave afección de esta población sobre la
biodiversidad autóctona de Lanzarote, además
del resto de efectos negativos descritos, sin que
las administraciones competentes se decidan a
poner fin a este problema.

Unas garcillas
bueyeras
acompañan a una
piara mixta de
cabras y ovejas en
la zona del Jable
de Lanzarote,
concretamente en
el municipio de
Teguise (foto:
Pablo Gustems).
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